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Se cumplen diez años de la muerte del P. Arrupe, superior general de los jesuitas y uno de los hombres que más han influido en los cambios de la Compañía de Jesús y de la iglesia moderna.
El 25 de enero de 1927, al terminar sus estudios de medicina, entró en el noviciado de Loyola para hacerse jesuita. Un profesor suyo que se llamaba el Doctor Negrín, futuro presidente de la República, hizo todo lo posible para quitarle de la cabeza esa idea y no perder a uno de sus mejores alumnos. 

No logró convencerle. Y aunque pensaba muy distinto que él, fue a visitarle a Loyola: “A pesar de todo me caes muy simpático”, le dijo.

Poco después de haber comenzado sus estudios de filosofía en el monasterio de Oña (Burgos), llegó un decreto por el que se disolvía la Compañía de toda España. Era el año 1932. Arrupe tuvo que salir al destierro con sus compañeros y profesores. Primero estuvo en Bélgica y luego en Holanda. 
Eran tiempos en que comenzó a extenderse el nazismo con Hitler. “El encuentro con la mentalidad nazi fue un tremendo shock cultural para mí”, diría más tarde.

Se ordenó de sacerdote en 30 de julio de 1936 en Bélgica y en septiembre viajó a Estados Unidos para seguir estudiando “moral médica”. Allí pudo tomar contacto con el dolor y la miseria en las cárceles americanas. 
El quería ir de misionero al Japón y lo había pedido muchas veces a sus superiores. Por fin, un día recibió una carta del Padre General en la que le destinaba al Japón de sus sueños. Era el 6 de junio de 1938. 

A los dos años le enviaron a Yamaguchi como párroco, ciudad llena de recuerdos de S. Francisco Javier. Como él, intento Arrupe acomodarse a la cultura y costumbres de aquel lugar.

Estalló la 2ª Guerra Mundial en 1941, y tres policías se acercaron a la parroquia para registrarla. A continuación se llevaron a Pedro Arrupe acusándole de espía. Estuvo en la cárcel un mes entero.
Más tarde le hicieron maestro de novicios en Nagatsuka, cerca de Hiroshima. El 6 de agosto de 1945, Arrupe fue testigo presencial de la explosión de la bomba atómica.

Inmediatamente convirtió el noviciado en improvisado hospital. 

Más de ciento cincuenta personas, abrasadas por la radiación, fueron atendidas sin apenas recursos. En esos momentos le fueron muy útiles todos sus conocimientos de medicina. Más tarde contó todas sus experiencias en un libro titulado “Yo viví la bomba atómica”.

En 1965 fue elegido General de la Compañía de Jesús. Eran tiempos de cambio y renovación. La Iglesia, recién terminado el concilio Vaticano II, estaba entrando en un tiempo de ilusión y también de tensiones por parte de los que no querían cambiar nada.

Arrupe tuvo que sufrir mucho por causa de su mentalidad abierta y renovadora: Incomprensiones e incluso oposiciones que soportó con sonrisa, fortaleza y una inquebrantable fe en Dios.

Su pensamiento marcó unos caminos nuevos, hoy ya imborrables, para la Compañía de Jesús, para la Iglesia y para la sociedad. 

El 2 de diciembre de 1974, siguiendo esos caminos de renovación, convocó la Congregación General 32. En ella, los jesuitas hicieron un gran esfuerzo para encontrar nuevos caminos.

Uno de los temas que trataron fue “Fe y Justicia”: La fe en Dios no puede ir separada de la lucha infatigable contra todas las injusticias que pesan sobre la humanidad. Ese documento sigue siendo muy importante hoy para los jesuitas.

Arrupe veía con mucha claridad las necesidades del mundo: miseria, injusticias, increencia, el problema de los refugiados… Y no se cansaba de pedir un gran esfuerzo para llegar a todos los pueblos adaptándose a ellos y llevarles el Evangelio respetando sus culturas propias. A esto le llamaba “inculturación”.
Otra palabra clave en Arrupe es la palabra “renovación”: Siempre inventando nuevos caminos acomodados al hombre de hoy, pero sin cambiar nada de lo que era básico para él: Fidelidad al Evangelio y fidelidad a las  Constituciones que escribió S. Ignacio para los jesuitas.
Gran trabajador, dormía poco y madrugaba mucho para pedir luz y fuerza a Dios en su incansable oración. Lo hacía en una pequeña capilla estilo japonés, cerca de su despacho.

El 7 de agosto de 1981, volviendo de una visita por Oriente, aterrizó en Roma y montó en un coche para regresar a su casa. En el camino tuvo un ataque cerebral que le dejó incapacitado del lado derecho. Al día siguiente recibió la Unción de los Enfermos.
El 3 de septiembre de 1983, reunió a la Congregación General para presentar su renuncia al cargo. Les dijo estas palabras: “Ahora, más que nunca, me siento en las manos de Dios. Eso es lo que he deseado toda mi vida desde joven. Y eso es lo único que sigo queriendo ahora. Pero con una diferencia: Hoy, toda la iniciativa la tiene el Señor. Les aseguro que saberme en sus manos es una profunda experiencia”.

Fueron diez años de dolorosa inactividad. En las manos de Dios, como decía, le ofrecía su vida a favor de su querida Compañía de Jesús y de la humanidad entera.

Murió el 5 de febrero de 1991
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